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La comisióa departamental de la 
Cruz Roja en esta ciudad celeb'ó ano 
che una reunión presidida por el ge
neral Ramos Bascuñana, 

Entre otros asuntos que se trataron 
de relativa importancia se acordó ce 
lebrar unos juegos florales en el raes 
de Julio ó Agosto, Resta simpática, 
agradable y culta en la cual tienen 
ancho campo los intelectuales para 
lucir las gallardas dotes de su inteli
gencia. 

El cargo de mantenedor—nada fá
cil en estas ñestas literarias—se le ba 
ofrecido y lo ha aceptado por cierto, 
á un verdadero sabio que ba sabido 
hermanarlas intrincadus arideces de | 
la ciencia, con tas más floridas galas 
de !a oratoria. 

Nuestro ilustre comprovinciano don 
Tomás Maestre, vendrá á Cartagena 
como mantenedor de los juegos tlora 
les y aquí tendremos ocasión de ad
mirar una vez más su arrebatadora 
elocuencia. 

Nosotros, fervientes apasionados de 
tan hermosos torneos literarios, no 
podemos por menos que dedicar un 
sincero aplauso á la comisión depar
tamental de la Cruz Roja, por su bri
llante iniciativa en este asunto. 

Esperamos que las bases del con
curso se anunciarán muy en breve á 
fin de que tengan tiempo de prepa
rara ios que piensen asistir á tan so
lemne acto 

D conquista aet aire 
Estamos, á lo que parece, es decir, 

están los inventores, á dos dedos de 
realizar por completo la conquista del 
aire. El hombre volador, que hace al
gunos aflos admirábamos como gim
nasta y acróbata en los circos, se 
convierte ahora en una realidad cien-
tfaca. 

La conquista de! aire reduce, verda
deramente, sobre todo á los pobres in-
eüce s, que como la ostra á la roca, 
viven pegados á su infortunio, sin po
der disfrutar de las comodidades, de 
los encantos y de los beneficios de 
una existencia cómoda y regalona. 

Los aeroplanos están á la orden del 
día. Continuamente los periódicos 
traen la reseña de vuelos portentosos 
realizados con esos aparatos, que no 
8 'n otra cosa que una ampliación del 
sistema empleado por los chicos para 
elevar sus cometas. 

La resistencia del aire, en ciertas 
condiciones, obra maravillas, soste
niendo en equilibrio en la atmósfera, 
ejioa ; aeroplanos, que realm^pte son; 
t̂ a prodigio de ia mecánica. Mercedá; 
e^os, el hombre está en vísperas de 
dopiiñar por completo en la» alturas. 

Para IQS misántropo^, para los fí!<^-
sofQ8,.par« ínucbos de esos eples es-
tram|>óticos qu^ vulgarmente conoce 
moa con el nombre de chiflados, el 
progreso alcanzado en ia aviación 
abre ancho campo á sus rarezas. 

Ordmariamente, esos hombres su-
i^iftoéiliR» aoporuir tesUbce-

lidades y las molestias de toda es-
le que las gentes de pocos alcances 
^rniinan y producen á ras del sue-
I como si dijéramos, en la corteza 

iestre. 
*er6 con lok taftés aparatos voládo-
; esos insignes chiflados ó esos i us-
estrambóticos, se elevan en la al-

ktera y pierden de vista á los mos-
«Jiíaes dé ii|ai c^ajo, litándose de 

impertinencias ó de sus maquina
les 
luchos cesantes, en el último perfo-
)e sn infórtubio, t^uisieran pode'r 
^oner de esos tfparatos admirables; 
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pafa escapar á la persecución de sus 
Ingleses. Otros, que por diversas cau
sas, pero principalmente por escasez 
d.5 numerario no pueden pagar al ca
sero, podrían evitarse el amargo tran
ce de la visita de tan incómodo perso
naje, escapando por el balcón ó por el 
ventanal de su buhardilla, dejando ai 
propietario con tres palmos de nari
ces, y además, con el recibo en la ma
no. 

El progreso de los aeroplanos hace 
suspirar á muchas desdichadas gentes 
que viven muriendo y se encuentran 
siempre á la cuarta pregunta. Mas no 
es solo á esos desgraciados á quienes 
tambiéu puede prei-lar uli.ísiinos ser
vicios y resolver complicados proble
mas el aparato volador sino á otra 
clase de personas de diversa índole y 
condición, que por circunstancias di 
\ersas ó por meterse demasiado en 
harina, como se suele decir, están con 
el agua al cuello, deseando encontrar 
unatabln de salvación ó siquiera una 
débil rama de algún arbusto para aga
rrarse; por ejemplo, los novios escla
vos de su palabra, que llevan años y 
años de relaciones con la elegida de 
su corazón y no tienen medios de for
tuna para poderse casar. 

A estos desdichados, nn aeroplano 
les seria extraordinariamente útil, 
poique les resolvería de plano multi
tud de problemas, todos ellos insolu 
bles, y que generalmente se resuelven 
de 'a peor manera, que es echándose 
el predestinado á la espalda más obíi 
gaciones de las que puede soportar y 
que le convierten para lo que les resta 
de vida en una especie de muía de 
encuarte ó de varas, obligada á tirar 
del carro, que pesa muchísimo más 
de lo que sus débiles fuerzas consien
ten. 

El día que los automóviles y los ae
roplanos estén, como dicen los indus
triales y los anunciantes, «á la puerta 
de todos los bolsillos» habrá sonado 
la hora de la redención para iníiini-
dad de seres infortunados que han ve
nido al p aneta solamente á soportar 
contrariedades, y que gracias al pro
greso científico, podrán remontarse á 
las alturas como las águilas, perderse 
en el espacio y verse libres de tanta y 
tanta anchura é incomodidad como 
los tiene en la superficie del planeta 
convertidos en una especie de tescla-
vQs de su culpa.» 

Porque desengañémonos: hay seres 
i que si no se redimen volando á ofos 

espacios más lisonjeros, valia más que 
se murieran. 

que su vida breve, haya sido comple
tamente estéril é inútil para la huma
nidad. 

Esta exiiitencia lastimosamente se
gada en flor, deja un pequefto rastro 
de melancolía que importa extender y 
señalar á la general meditación. He
mos de decirnos valientemente que 
se trata aquí de un verdadero homici
dio, cuyo instrumento fué un bruto, 
cuyo inductor fué el pueblo que se di
vierte y cuyos cómplices somos todos 
en general. Anotemos esta observa
ción de Pero Grullo:«Sí no nos divir
tiéramos en los toros, no habria corri
das, y no habiéndolas, no habría muer
to cLagartQíila» como otros murieron 
y otros morirán. 

Todo el problema está, pues, en 
que no nos divirtamos en los toros. 
Esta es la clave más eficaz para su 
abolición. Ni las prohibiciones auto
ritarias, ni las discusionet apasiona
das, pueden curar el mal en su raiz. 
Mientra^ el hombre goce contemplan
do los peligros que corren tos demás 
hombres, habrá corridas ú otros es
pectáculos tan bárbaros como las co
rridas. No dejan de argumentar, con 
raz^n, los que afirman que hay es
pectáculos extranjeros tan^o ó más 
bárbaros que los de nuestro país. 

Hemos de decir que todos son igual
mente bárbaros los que tienen, como 
fuente principal de eníoción para el 
público, el peligro cierto que corren 
los protagonistas. Y los que, con ma. 
yor ó menor autoidad, nos dirigimos 
á la masa anónima del público, debe
mos insistir señalando la lección que, 
casos como el de este desventurado 
torero, traen consigo. 

La lección es esta* ¿Es una verda
dera diversión, digna de hombres 
cultos, bumanitatios y generosos, una 
diversión que acaba amenudo en va
go remordimiento? Si en España hay 
un millón de aficaonadoíí, no hay du
da, que cada cogida representa para 
cada uno de ellos una millonésima 
parte de responsabilidad. Ahora bien; 
fnuméricamente» esta responsabili
dad parece pequeña, pero moralmen-
te es indefinida. Con intima melanco-
lia, muchos españoles se lo repetirán 

a»(, ante el yerto cadáver de «e| La-
gartijilla». 

Max 

3mim de instrucción 
de eartaaena 

Jurados de esta ciudad que hftn de 
actuar en las causas procedentes de 
este Juzgado, que han de verde en él 
próximo cuatrimestre. 

Cabezas de familia 
D. Ángel Nadales Feria, Mayor. 
Asensio Morales Gallego, Ma

yor. 
Fé ix Gu iérrez Conesi, Verdu

ras. 
Santiago Sánchez Cáceres, Du-

que. 
José Blanco Laserna, Carmen. 
Antonio Sabater Lafuente, San 

Francisco. 
Salvador Pera Anrich, Cuatro San

tos. 
JoséFenoll Martínez, Duque. 
Pedro Gal Gazán, Puerta Murcia. 
Fulgencio Díaz Marlfnez D. Ro

que. 
Camilo Pérez Lurbe, Serreta. 
Francisco Clemente Astor, Cuatro 

Santos. 
José López Medida, Conducto. 
Victoriano Barbera, Puerta Mur. 

cia. 
José Moüna DelgadOj Mayor, 
José Escámez Cánovas, Jara. 
Miguel Ba'anza Andreo, Caballe

ro. 
Francisco Ferrer Ons, Santa Flo

rentina. 
Abelardo Alcoba Fernández, Ma

yor. 
Sergio de la Guardia Michi, Car

men. 
Capacidades 

D. Hipólito Calderón Prefumo, 
Merced. 

Luis Romero Ruiz, Cuirtro Santos. 
Luis López Reinoso, Jara, 
Manuel Malo de Mo|ina, Bodego

nes. 
Alfonso Cervantes Gartia, Honda. 
Carmelo Marin Abadía, Mayor. 
Adolfo Díaz Mercader, San Diego, 

José Barco Pons, Merced. 
Ginés Garda Roa, Balsa-pintadá. 
Ramón Rodríguez Arango, Caátro 

Santos. 
Ginés Castillo Montie), Puerta Mur

cia. 
Joaquín Díaz Zapata, id, 
José Peinado Vicente, Canales. 
Juan Jorquera Sánchez, San Fran

cisco* 
Leandro Samper Sutira, Mayor. 
José Antonio López Monreal, Jabo

nerías. 

BOLSA DE mm 
IMPRESIONES 

(De nuestro sfroicio partica\ar) 
La situación de Turquía parece 

que se va normalizando, al mismo 
tiempo que se despeja la cuestión po
lítica interior con el voto del Cpngr^-
so favorable al dictamen de la Po|i|Á-
sión de peticiones. Estos hecho», que 
forzosamente hin de contribuir al 
total restabledmienlo de la tranquili» 
dad exterior é interior, influyen ea 
los mercados, sobre todo en las pro
ximidades de ia liquidación. Eñ su 
consecuencia, los cambios mejoran y 
renace la actividad en los neeocios. 
En Madrid, el Interior fin de mes co
mienza el dfii con operaciones & 
88'32 y á las cuatro de la tarcje.se co
tiza á ¿Í8'45. El PrÓJííiho, con ©'30 do 
report, sigue la marcha de la Liqui» 
dación. El Contado en partida se tra
ta á 88'40 y 35, y en títulos chicos á 
88'6o y 65.EI Amortizable 5 por loo 
sube 10 céntimos, negociándose á 
io2'8o y 85 según las series y el 4 
per 100 Amortizable confirma nues
tra impresión de ayer, corizando las 
series pequeñas, únicas negociadas í 

95'85 y 95*95. 
Muy firmes los bancos, en generAl; 

el de España, á46i¡ el Hispano Ame
ricano, á 150, ganando medio enteró; 
el Español de Crédito, á 129,$'̂ , con 
mejora de la fracción; el de Ckrtajjfé-
na,ái20 y el del Rio déla Plata, á 
486.50 pesetas contra 484 ayer. I^s 
Tabacos pasan de; 403 á 403:50; las 
Azucareras preferentes de 10^,7^ é 
107 por (oo; las Oidiñarlas, de 38 á 

PARADOJAS 
Tenía veinticinco años, era soltero, 

toreaba en España por tercera vez,— 
pues parece que el aprendizaje lo hi
zo en Méjico, de donde regresó háee 
pocoy—y murió en la plaza de toros de 
Madrid el domingo último al preten
der clavar un par de banderillas «al 
cambio.» Fué enganchado y derriba
do, recojido, volteado aparatosamen
te y quedó rígido en el redondel 
con elcüel ó Seccionado. 

Tal es la biografía de un hombre. 
¿Fué su vida absolutamente inúüf 

«No que no.» No lo olvidemos; dursá-
tes tres tardes, por lo menos, fué la 
alegría dé una multitud; una multitud 
compacta de hombres, hermanos sil-; 
yos, halló diversión y regocijo admi
rando sus p4igrosos juegos con uiift 
res braVa. Breves instantes de Su vi
da preocuparon al buen pueblo, i^i-; 
coñcientemente cruel; y el bandenllb 
ro, viV̂ o y muerto, nos ha emocionado^ 
intensamente. No cabe pues dedtr 1 
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—lArriba á qaien corresponda para relevar el 
CDkrtolj 

El roído caasado por esta maniobra debió dra-
pertxr al que dormía en el caiuarote, porqae la 
moaqnitera «e agitó, «e oyó toser, moverse y re-
fni faKar, y salló nn tiombre despaé* de haberte 
r<HtregBdo veinte vec«a los ojoa bostCEindo d« 
asa manera (^xtrafia. 

Era el aefior Benito (Giaadio Borromeo Mar
cial), capitán y dneBo de 'a «Catalinti», berfiaii-
tin de Ue«eieni«« toneladas, fó>rado y ebaprado 
de eobre. 

El Kñor Benito 6'a bajo, reftordot<, mby coló-
r«do y un poco calvo: tenít la nariz eitioendida 
y promln«Dt«, los 1* ios g»n 31», la barba bandi
da, los carrillos lloro* y liso^', ojos »tvleB, qrte ex-
piofaban ptifecta apaoibilidad: en sums, **a seili-
blait-idiiba* cOno:er que era ti hombre má« 
bonradu del mando. UBA chaqn«ta y nn pantalón 
de tela ray..da formaban todo sa atavio; y cuindo 
después de rodeurce el cnejUí una bufanda y ca-
briraa c^bíta, qne iba blarq eaadf», con un gran 
Bombreio (ie \ut]»; salió i e su nnmaiote con rostió 
sereno, aire satii-techo y lai< iimnrtB erozadas atráo... 
cíeitam nto, que á DO se< po- oa rayos devorados 
del Ecnadorqno hai ían rev theraral Océano co
la mi (8(>ejo al sol, el oalor fofocaxte y el ra9vit 
piao del b«rgaatia... se hnbiura tenido al sefior 

VENGANZA AFRICANA 

PRIMERA PARTE 

EL «CATALINAi 

Fijad la vista sobre ese Kurgantín, y vr^js 091^ 
coáutv» t»naider se fleéliza sobre «ímar de l0|l j:rót 
pic( 8; porquB la b A a ligera y veleidosa iip'>iiaB 
pueden binohar sus'anchas vf ha. 

Ei-CDohad 6l ruido del Océano que es tan s>i4a 
y mélnneólico qn« parece el confuso innrmii'lo d« 
nnk gran ciudnd qtfe se despierta; ved QÓmo M 
alzan lita óttda's á leî gbs intervalos y ef'i^n^Án 
con ofilma^ti's inme'nsó» anillos. 


